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Programa Uruguay Estudia
… un camino por andar...
Carmelo. 
Prof. Marina Malacria   

“Caminante, son tus huellas el 
camino y nada más, caminante 
no hay camino, se hace camino 
al andar”

Antonio Machado

Convencer para convencerse

Corría el año 2012, con activi-
dades a mil en el liceo, idas y 
venidas, participación de alum-
nos en diferentes proyectos, y 
en medio del caos, algo nuevo: 
el Programa Uruguay Estudia.
Una joven se acercó a bedelía y 
expresó: 

-Vengo por el PUE, me dijeron 
en Montevideo que tengo que 
elegir tutor y comenzar las cla-
ses. ¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué?..

-Aquí no tenemos ese progra-
ma, va a tener que ir a otro li-
ceo- respondí ante la consulta 
de las funcionarias. 

Frente a su insistencia le pedí 
que regresara al otro  día, que 
iba a tener una respuesta, en el 
afán de brindar a las personas 
información y no dejarlas ir con 
sensación de vacío.

Así fue. Busqué todo sobre el 
programa, llamé al teléfono 
que aparece en la página y al 
otro día esa joven se convirtió 
en nuestra potencial alumna 
para culminar el bachillerato.

En el mientras tanto fui conver-
sando con la Licenciada Marie-
la Solari, que con su amabilidad 
y don de gentes me fue guian-
do en lo que es el programa, 
un “verdadero escenario de 
oportunidades educativas”, al 
decir de ellos. Parafraseando 
a Machado, “se hace camino al 
andar”.

Me gustó la propuesta, me la 
apropié, la apropié para la insti-
tución, me convencí de que era 
la forma más adecuada para 
que aquellas personas que no 
habían podido culminar el ba-
chillerato llegaran a poder ha-
cerlo. A partir de ese momento 
comenzó la dedicación a través 
de un proyecto para captar in-
tereses y comprometerlos más 
allá del mensaje de texto que 
reciben las personas para ano-
tarse y cursar.

Nuestra tarea

Comenzamos a andar el ca-
mino, a dejar nuestra huella. 
Lo primero fue la difusión: ra-
dio, canal de cable, periódicos 
difundiendo lo que nosotros 
llamamos “bondades del pro-
grama”. Por último trabajamos 
con afiches que se colocaron en 
lugares estratégicos:

¡¡¡  NO TE PIERDAS LA 
OPORTUNIDAD 

DE SER BACHILLER!!!!
TURNO NOCTURNO: 

LICEO II DE CARMELO.
“Programa Uruguay Estudia”

Informamos a la población que 
se está implementando a nivel 
nacional una nueva modalidad 
para finalizar el bachillerato. 
Tutorías personalizadas para 
todos aquellos que deban hasta 
cuatro asignaturas para culminar 
el bachillerato. El Programa 
Uruguay Estudia es una 
modalidad dirigida a ciudadanos 
uruguayos mayores de 18 años, 
que hayan participado en cursos 
de Educación Media Superior.    

NO DEJES PASAR LA 
OPORTUNIDAD.

Por consultas llamar al 
4542 (6175)  o a4542 (6176)
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¿Por qué el nocturno? Porque 
en ese entonces era la Sub Di-
rectora del mencionado turno 
y  desde allí trabajé para que 
funcionara el programa, más 
allá de que las tutorías se rea-
lizaban en los diferentes turnos 
indistintamente, de acuerdo a 
las posibilidades del alumno y 
del tutor.

El camino fue bueno, en una 
coordinación docente explica-
mos el tema y armamos una 
lista con interesados para tra-
bajar como tutores, haciendo 
hincapié en que el éxito radica 
en el convencimiento; y que si 
bien hay remuneración para el 
tutor, también hay un “com-
promiso” y ese compromiso 
es el que daría oportunidades 
a muchas personas. Así fue. 
Muchos docentes de diferen-
tes asignaturas se anotaron, 
luego nos reunimos para fun-
damentar bien lo que es PUE e 
iniciar un trabajo en equipo que 
asegurara su buen funciona-
miento,  para ello dos palabras 
se distinguen: “compromiso” y 
“vocación”.
  

Los estudiantes 

Primero fueron llegando los lis-
tados desde el departamento 
de Uruguay Estudia, a partir de 
allí los primeros contactos con 
los alumnos y ese acercamien-
to lleno de temores y muchas 
veces la negación sobre sus  
posibilidades:

 - ¿Realmente cree Sub Directora 
que voy a poder terminar?  

Y  comienza el largo camino 
de la motivación, de la conten-

ción, de compartir diferentes 
historias de vida, los temores, 
los agobios, el hacerles enten-
der que todos tenemos dificul-
tades y que con esfuerzo todo 
se logra. Y así se fueron y se van 
formando las huellas de ese ca-
mino…con un caminante an-
sioso por llegar al final.

En ese proceso cuidamos ni-
ños, conversamos sobre dife-
rentes problemas, abrazamos 
a aquellos que se sentían des-
validos, consolamos lágrimas 
de impotencia cuando se da-
ban por vencidos, los ordena-
mos (una materia por vez para 
que se sientan más liberados). 
El equipo se convierte en pa-
dres, amigos, consejeros, en 
fin, todo lo que implica brindar 
seguridad para que puedan 
salir adelante. Claro, lleva un 
gran esfuerzo  y se debe estar 
dispuestos al desafío.

En general todos van apro-
bando y es increíble observar 
los rostros de felicidad, ya que 
cada uno siente que tiene eso 
pendiente en el “debe” y lo-
grarlo los llena de satisfacción 
y los sostiene, como en el caso 
de Andrea:

“Mi hijo y yo terminamos el liceo 
prácticamente juntos. Corrí a 
decírselo a todos: primero a mi 
madre, luego a mi marido y a mi  
hijo. A mi madre le dije: esto te lo 
debía……”

Testimonios, anécdotas, his-
torias de vida

Casi todos coinciden en que el 
programa les brinda una serie 
de oportunidades, que se hace 

flexible, que es ideal porque los 
tiempos se adaptan y el inte-
ractuar con el docente es algo 
maravilloso. 

Prof. Rosario Attún (Biología 
– Química), tilda el programa 
como una experiencia invalora-
ble, una gran oportunidad para 
culminar el bachillerato apos-
tando a las posibilidades de los 
estudiantes con propuestas in-
novadoras y creativas que con-
llevan a un conocimiento pro-
fundo. Y está segura de que los 
alumnos nunca se van a olvidar 
de esta experiencia.

Prof. Carmen Correa (Biología) 
Coincide con Rosario, y a su 
vez han planteado proyectos 
juntas para los estudiantes que 
deban Biología y Química en 
un mismo nivel. Con paciencia 
y el buen trato que conlleva a 
la motivación, los estudiantes 
se van superando, expresa la 
docente y según ella el plani-
ficar actividades innovadoras 
también las motiva: es un ida y 
vuelta.

También están las anécdotas 
que son significativas y nos ha-
cen crecer como seres huma-
nos, porque son indicadores de 
lo bueno y de lo no tan bueno 
que muchas veces hacemos. 

Hay una anécdota que nos 
marcó y fue el comentario de 
un alumno:

-Usted sabe, Marina, que estoy 
yendo a clases particulares en 
Matemática. 

Mi asombro fue tanto que sim-
plemente expresé: 
-¿Cómo a particular? 
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– Sí, me dijo, así vengo mejor 
preparado para el PUE. 

Y bueno, le volví a explicar lo 
que era el programa y después 
nos reímos juntos.

En otra oportunidad la anécdo-
ta pasó por lo emocional, cuan-
do algunos alumnos fueron 
convocados a recibir el Diplo-
ma en Montevideo, ya que fue-
ron los primeros egresados en 
el marco del convenio MTSS, 
INEFOP y CODICEN. 

Fue un momento maravilloso, 
de gran satisfacción, más aún 
cuando era el Ministro quien 
entregaba Diplomas e interac-
tuaba con ellos.                                               
                                                                             
Así van transitando el progra-
ma, cada día recibimos más 
alumnos interesados en culmi-
nar el bachillerato. 

El PUE, como dicen ellos, re-
presenta una esperanza y va-
mos andando el camino:  “Ca-
minante no hay camino, se hace 
camino al andar…..”, y hay que 
seguir apostando para que el 
programa siga creciendo y pro-
vocando a las personas en su 
afán superador.                                                                               

Conmueve por el 
afán de superación 
Paysandú
Mtra. María Manuela da Graca

Este año el grupo de Educación 
de Jóvenes y Adultos está com-
puesto por 18 participantes. 
La mayoría son de a zona de la 
escuela N° 95, donde funciona 
este espacio, otros viven más 
lejos, pero este es el espacio 
que les queda más próximo.

Pero Mauricio un joven de 21 
años es quién recorre mayor 
distancia. Al comenzar el año 
trabajaba como peón en un 
establecimiento rural en el De-
partamento de Río Negro. Para 
poder concurrir a clase todos 
los días cruzaba en una balsa 
el  arroyo Negro, traía consigo 
su moto con la cual había reco-
rrido kilómetros por el campo. 
Luego que el balsero lo cruza-
ba, nuevamente en su moto 
recorría el trayecto por camino 
vecinal, un tramo en bastante 
mal estado.

Así llegaba a la escuela, lleno 
de deseos de aprender, ya que 
la dura y dolorosa vida que le 
tocó vivir siendo niño no le per-
mitió culminar el ciclo primario.
Luego de la clase se quedaba a 
dormir en la casa de su abuelo, 
pues a esa hora la balsa no lo 
cruzaba. Muy temprano se le-

vantaba y desandaba el cami-
no hecho la tarde anterior, y al 
amanecer ya estaba esperando 
cruzar el arroyo. 

Cuando se produjeron las co-
piosas lluvias del mes de abril 
no pudo concurrir a clase, muy 
apenado pensaba en abando-
nar el curso. Todos le dábamos 
ánimo para que continuara. 
Sus compañeros le guardaban 
los materiales del trabajo rea-
lizado en cada clase. Así trans-
currieron varios días. La lluvia 
cesó y cuando el camino estuvo 
en condiciones y el arroyo per-
mitió el paso, Mauricio retornó. 
Todos le ofrecían su cuaderno 
para que se pusiera al día con 
las tareas.

Al poco tiempo Mauricio  cam-
bió de trabajo, ahora está en 
una chacra distante de la ciu-
dad y pasó a vivir en Constan-
cia, un centro poblado a 12 km 
de Paysandú. A pesar del crudo 
invierno que atravesamos, en 
su moto llega a clase  todos los 
días. Se destaca por su com-
promiso, seriedad y empeño.  
Es fundamental la fuerza que 
trasmitió el grupo para que 
esto fuera posible.


